
 

(Por John M. Ackerman) 

Mientras los criminales de alta peligrosidad caminan a sus 

anchas por las calles y en los pasillos del poder, los 

luchadores sociales pasan sus noches en celdas frías e 

inhóspitas.



 

 

La crisis del modelo chavista  “socialismo siglo XXI” parece irreversible. 

La situación del país es desesperante. El propio gobierno de Maduro admitió que en los 12 

meses a septiembre de 2015 la economía cayó 7,1%. Oficialmente la inflación en 2015 fue 

del 180%, y los salarios aumentaron un 97% (BCV). En lo que va de 2016 se establecieron 

aumentos salariales del 56%, y la inflación enero-abril es de 275%. El FMI pronostica que 

la inflación podría llegar al 700% en 2016 y el PBI caer un 8%. Según CEPAL, la caída 

sería del 6,9%. 

La Encuesta Condiciones de Vida (ENCOVI), realizada por tres universidades nacionales, 

dice que el 73% de los hogares cayeron por debajo de la línea de la pobreza (en 2013 era el 

31%). Fuentes privadas y de las universidades sostienen que el venezolano medio ha 

disminuido considerablemente el consumo de calorías y proteínas. El Banco Central de 

Venezuela y el Instituto Nacional de Estadística han dejado de publicar datos sobre 

pobreza. 



En algunos rubros el panorama es dramático. La carencia de medicinas alcanza al 85% 

y el Ministerio de Salud no publica estadísticas de mortalidad desde hace tres años. El 

presidente de la Federación Médica de Venezuela dice que los hospitales cuentan con solo 

el 4 o 5% de los medicamentos que necesitan los pacientes. 

Las colas para conseguir alimentos, medicinas, pañales u otros productos de primera 

necesidad, consumen muchas horas por día a los venezolanos, y en varios casos han 

terminado en violencia, saqueos o intentos de saqueo. 

En el mercado negro el dólar se paga más de 100 veces más caro que en el mercado oficial. 

La corrupción vinculada al mercado externo (importaciones fraudulentas con tipo de 

cambio oficial para fugar divisas) es una fuente de grandes negociados para funcionarios y 

allegados al chavismo. A su vez, los “bachaqueros” (personas que compran los productos a 

precios regulados para revenderlos en el mercado negro o destinarlos al contrabando) 

conforman la capa de “trabajadores de la economía informal” de mayor expansión. 

Lógicamente, el clima que se vive en Venezuela es de extrema tensión. Una preocupación 

central de la oposición burguesa, agrupada en torno a la MUD, es que la bronca social 

acumulada estalle y se transforme en un movimiento incontrolado. 

El Gobierno, por su parte, responde a la crisis acentuando el control represivo. 

Durante años el chavismo se ocupó de debilitar, dividir y controlar al movimiento obrero, y 

reprimir a toda vanguardia o movimiento de activistas y dirigentes que llevaran adelante 

alguna política independiente con respecto al Estado. 

Listas negras, asesinato de dirigentes sindicales, despidos de obreros no afectos al 

chavismo, manipulación de elecciones gremiales, fueron algunos de los medios empleados. 

Pero ahora también limita y ataca la autonomía de la Asamblea Nacional, dominada por la 

oposición. 

A lo que se suma el reciente decreto que establece el estado de excepción y emergencia 

“para derrotar al golpe de Estado”. 

Así, el Ejecutivo, apoyado fundamentalmente en la Fuerza Armada Nacional Bolivariana 

(FANB) y la burocracia estatal, se coloca por encima no solo del Legislativo, sino también, 

y más importante, por encima de cualquier expresión de poder popular independiente que 

pueda incubarse al calor de la crisis. 

Se trata de un avance hacia una forma de Estado más represiva, que se desarrolla a la par 

del ahondamiento de la crisis del capitalismo estatista y rentístico promovido por el 

chavismo. 

Socialismo siglo XXI basado en la FANB 

Durante años los apologistas de izquierda del 

chavismo han batido el parche con el cuento de 

que el proceso revolucionario venezolano tenía 

su pilar en las comunas populares, una supuesta 

democracia directa, que sería la expresión 

avanzada del socialismo siglo XXI. Esas 

comunas creaban en los barrios bibliotecas o 



centros sociales, o ambulatorios u otros proyectos, canalizando la iniciativa popular. Se las 

consideraba entonces bastiones del poder “de los de abajo”. Por supuesto, los apologistas 

de izquierda disimulaban el hecho de que eran controladas desde el Ministerio de Poder 

Popular para las Comunas y Protección social y por medio del financiamiento estatal. 

Ahora, con la crisis, aquel discurso sobre el “poder popular” se revela como lo que es: 

parloteo y cartón pintado. Las comunas y el poder popular no tienen ningún poder efectivo. 

Más aún, a medida que la crisis se ahonda y afecta más y más el nivel de vida del pueblo, 

aparece con mayor claridad el resorte último del poder estatal venezolano: es la clásica 

“banda de hombres armados”, que están separados y por fuera de cualquier control de “los 

de abajo”, de los explotados y humillados. 

La realidad es que el chavismo se conforma como un frente de hecho entre la lumpen 

burguesía aliada, la alta burocracia estatal y, muy en primer lugar, la FANB y los 

mandos militares. 

Como sucede siempre que las tensiones sociales se intensifican y se agotan las maniobras 

de distracción y conciliación, la elevación del poder de las fuerzas armadas y represivas es 

la alternativa a mano de los que dominan. Los datos sobre la extensión y el poder de los 

militares constituyen la refutación más directa y contundente del relato “progre” sobre el 

“poder de las bases” en el chavismo. 

Efectivamente, los militares encabezan aproximadamente un tercio de los 28 ministerios de 

Venezuela y gobiernan casi la mitad de sus 23 estados. Hay nada menos que 4000 

generales, entre activos y retirados. 

Los militares pueden comprar en mercados exclusivos (por caso, en bases militares), tienen 

acceso privilegiado a créditos y compras de automóviles y departamentos, y han recibido 

sustanciales aumentos de salarios. 

También han ganado lucrativos contratos, explotando los controles cambiarios y los 

subsidios. 

Por ejemplo, vendiendo en los países vecinos la gasolina comprada barata en Venezuela, 

con enormes beneficios.  

Pero también tienen un fuerte poder económico, ya que la FANB dirige y controla toda una 

serie de empresas: el banco BANFANB; AGROFANB, de agricultura; EMILTRA de 

transporte; EMCOFANB, empresa sistemas de comunicaciones de la FANB,; TVFANB un 

canal de TV digital abierta; TECNOMAR, empresa mixta militar de proyectos de 

tecnología; FIMNP, un fondo de inversión; CONSTRUFANB, constructora; 

CANCORFANB empresa Mixta Bolivariana; 

Agua Tiuna, embotelladora de agua; y 

CAMINPEG, compañía Anónima Militar de 

Industrias Mineras, Petrolíferas y de Gas, la 

última creada, el 10 de febrero de 2016, y que 

algunos han llamado la PDVSA paralela. 

El decreto presidencial que dispuso su 

creación dice que la duración de la sociedad 

será de 50 años; que será “autónoma”, no 

estará sujeta al Ministerio de Petróleo ni a 



PDVSA, y no estará sujeta al control del Parlamento. 

Represión al pueblo 

En forma paralela al fortalecimiento del aparato militar se ha producido un avance 

represivo sobre la población, principalmente los sectores más pobres y marginados (lo que 

sigue se basa en denuncias de Provea y Human Rights Watch, división Américas). Con el 

argumento de combatir a la delincuencia (en 2015 la tasa de homicidios oficial fue de 58 

cada 100.000 personas, una de las más altas del mundo, y estimaciones privadas la 

consideran más elevada), el Gobierno ha lanzado la “Operación de Liberación y 

Protección del Pueblo” OLP. 
Consiste básicamente en redadas y represión indiscriminada, con blanco muchas veces en 

las comunidades populares más empobrecidas. 

En estas operaciones han participado la Guardia Nacional Bolivariana, la Policía Nacional 

Bolivariana, el Servicio Bolivariano de Inteligencia Nacional (SEBIN), el Cuerpo de 

Investigaciones Científicas, Penales y Criminalísticas (CICPC) y las policías estatales. 

Según la fiscal general Luisa Ortega Díaz, en 2015 murieron 245 personas en operativos en 

los que “intervinieron funcionarios de los diferentes cuerpos de seguridad”. 

Los funcionarios dicen que las muertes ocurrieron durante “enfrentamientos”, pero las 

organizaciones de derechos humanos encontraron que al menos en 20 casos no hubo tales 

enfrentamientos. 

Además, la marcada disparidad entre el número de personas cuya muerte fue provocada por 

miembros de las fuerzas de seguridad y la cantidad de personal de seguridad que resultó 

herido o que murió en redadas de la OLP sugiere que el uso ilegítimo de la fuerza letal 

podría ser muy superior a la cantidad de casos analizados por PROVEA y Human Rights 

Watch.  

Por otro lado, varias víctimas fueron vistas con vida por última vez cuando estaban bajo 

custodia policial. 

Distintos informes de prensa asimismo se refirieron a agentes de seguridad que mataron a 

personas 

que no 

habían 

opuesto 

resistencia. 

También 

según 

testigos, las 

fuerzas de 

seguridad 

detienen 

indiscrimina

damente: 

unas 14.000 

personas 

fueron 

detenidos en 



esos operativos, pero menos de 100 fueron finalmente imputadas. 

En algunos casos examinados por PROVEA y Human Rights Watch, los agentes 

sometieron a los detenidos a abusos físicos, incluidas golpizas, según señalaron testigos. 

Algunos agentes también habrían robado dinero, computadoras portátiles, teléfonos 

celulares y artículos de primera necesidad, como alimentos y pañales, de las viviendas, 

mientras realizaban los allanamientos o detenían a sus residentes. 

Los testigos y otras fuentes también hablan de desalojos forzosos, la destrucción de 

viviendas y la deportación arbitraria de ciudadanos colombianos, a menudo acusados, sin 

ninguna prueba, de tener nexos con “paramilitares”. Unos 1700 colombianos de zonas 

fronterizas fueron deportados y al menos otras 22.000 personas habrían abandonado 

Venezuela por temor. 

En muchos casos, mientras las personas eran expulsadas, los militares se apropiaban de sus 

pertenencias y derribaban sus viviendas. 

Los organismos de derechos humanos dicen que con frecuencia las víctimas y sus 

familiares se han visto impedidos de cuestionar los abusos de poder y han sentido que no 

tienen dónde acudir para que se protejan sus derechos fundamentales. 

En conclusión, hay que acabar con ese relato fantástico del “poder popular en el socialismo 

siglo XXI venezolano”. 

El poder militar venezolano en ascenso no es el producto de un “error” de “honestos 

compañeros revolucionarios confundidos”. 

Por el contrario, es el producto inevitable de la lógica rentística del capitalismo 

burocrático estatal, ahora en descomposición cuando se acabó la bonanza de los altos 

precios del petróleo. 

La conclusión central para los socialistas es que el “poder popular” no se construye en 

base a subvenciones del Estado burgués, manejado por milicos advenedizos y burócratas 

arribistas, en alianza con la lumpen burguesía enriquecida de la noche a la mañana. 

Y no hay “táctica entrista” ni “apoyo crítico táctico” que cambie la naturaleza social de 

semejante entramado, y menos que desarme la fuerza de ese poder burocrático militar. 

Solo por la vía de la lucha de clases los explotados podrán cambiar esta situación. 

Para eso, el primer paso es caracterizar a los burócratas y milicos como lo que son, y 

no como lo que quisiera que fueran los “marxistas nacionales” y similares. 
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ENRIQUE CONTRERAS RAMÍREZ  

En una oportunidad Nicolás Maquiavelo escribió lo siguiente: “En general, los 

hombres juzgan más por los ojos que por la inteligencia, pues todos pueden ver, pero pocos 

comprenden lo que ven”.  

 En éste sentido, la llamada modernidad en tiempos de globalización, le ha dado una 

vigencia plena a lo dicho por Maquiavelo y creo que allí está la clave de la realidad 

latinoamericana y particularmente la de Venezuela. 

 Es el mundo de las sensaciones, de las emociones, de las apariencias, de la mentira 

hecha “realidad”, del engaño llamado políticamente demagogia y sobre todo de la ciencia y 

la tecnología, que coloca todo éste escenario en el mundo de las formas, de los espejismos, 

donde la percepción y la comprensión no tiene cabida en la inteligencia humana, porque 

cuando se elabora el mensaje o el discurso para dominar, domesticar, someter y dirigir, se 

construye de una manera que evita realmente en el común de la gente su descodificación. 

 Para tales fines, es la publicidad la que se encarga de generar todo ese espectáculo 

político, económico y social que no pasa del mundo sensorial  y es allí donde la ingenuidad, 

la desinformación, la enajenación y en términos mucho más duros el analfabetismo 

funcional, hace de las masas  objetos a ser utilizados como tontos útiles, en el marco de un 

sistema que utiliza esa ciencia y esa tecnología para mantener sus intereses en unas 



relaciones de poder, donde los de arriba mandan y los de abajo obedecen y es bueno 

observar que dicha relación de poder no cambia ni en el llamado capitalismo ni en el propio 

socialismo, pues los mismos se diferencian de forma pero sus coincidencias en cuanto a 

mantener y defender el poder se asemejan en todas sus dimensiones, utilizando la 

institucionalidad del llamado ESTADO para tales fines. 

 Desde la colonia hasta nuestros días, se ha repetido esta verdad histórica –claro está- 

con sus diferencias de forma pero no de fondo y en tiempos de globalización esta situación 

empeora, por múltiples razones en todos los órdenes. 

FABRICIO OJEDA 

En ese mundo de las apariencias al cual nos referimos, hay quienes piensan en la 

actualidad que la crisis que vive el país, es producto del mal gobierno, pues es el chavismo 

representado en Maduro el que ha conducido a Venezuela a que su gente viva en medio de 

serias dificultades y donde la población sufre las consecuencias del mismo, es por eso que 

las elecciones van a permitir –según la oposición-  cambiar a Maduro por Leopoldo o 

Enrique Capriles o Ramos Allup situación que mejoraría el escenario de miseria que la 

mayoría de los venezolanos vivimos y se olvida, que éste mismo argumento condujo a 

Chávez, para tomar el poder en las primeras de cambio producto de otra crisis que 

ocasionaron AD y COPEI y cuyas características presentadas desde el punto de vista 

económico, eran parecidas a las actuales, con algunas variables propias del desarrollo del 

capitalismo. 

Pero para seguir ilustrando estos escenarios de aprietos, con características 

similares, podemos colocar otro ejemplo, representado en el 23 de enero de 1958, cuando 

Pérez Jiménez, cae producto de otra crisis, que el mismo capitalismo trae consigo y que 

requiere de nuevos liderazgos, para ese entonces representados en Rafael Caldera, Rómulo 

Betancourt y Jovito Villalba, para cambiar una dictadura caduca por una dictadura 

moderna, bajo el manto manipulador de la democracia representada en los partidos 

políticos. 

Fabricio Ojeda, en su carta de renuncia al Congreso de la República y refiriéndose 

al mal gobierno adeco-copeyano que había traicionado los ideales que dieron origen a la 

insurrección del 23 de enero señalaba: “Necesitamos un cambio a fondo para 

liberar al trabajador de la miseria, la ignorancia y la explotación; para 

poner la enseñanza, la técnica y la ciencia al alcance del pueblo: para que 

el obrero tenga trabajo permanente y sus hijos amparo y protección. 

Venezuela, en fin, necesita un cambio profundo para que los derechos 

democráticos del pueblo no sean letra muerta en el texto de las leyes; para 

que la libertad exista y la justicia impere; para que el derecho a la 



educación, al trabajo, a la salud y al 

bienestar sean verdaderos derechos 

para las mayorías populares y no 

privilegios de escasas minorías”.  

Ésta manera de describir Fabricio lo que 

estaba pasando en ese entonces, en nada se 

diferencia del presente, nada ha cambiado, son 

los mismos problemas, incluso en mayor 

proporción y las preguntas entonces vale la pena 

hacérnosla, ¿para qué han servido las 

elecciones?, ¿qué se ha cambiado?, ¿qué hemos 

obtenido?, ¿dónde está el bienestar colectivo y la 

igualdad de oportunidades?, son interrogantes 

que hay que hacerse y la conclusión es la 

misma: los partidos políticos son los únicos 

beneficiarios y sus respectivas elites las que 

terminan repartiéndose la torta de esos procesos 

electorales, donde la gente vota pero no elige, 

eligen son las cúpulas de los partidos, en alianza 

a los grupos económicos vinculados a los 

grandes conglomerados. El propio Fabricio 

Ojeda bien lo decía “El 23 de enero hubo solo esto: un cambio de nombres. 

La oligarquía explotadora, los servidores del imperialismo buscaron 

acomodo inmediato en el nuevo gobierno. El poder político había 

quedado en manos de los mismos intereses y los instrumentos de ese 

poder seguían bajo la responsabilidad de las mismas clases. Así hemos 

seguido…”. 

Si reconocemos que esto es así, el puntofijismo (gobierno adeco-copeyano), el 

chavismo con el madurismo, sólo representan la continuidad de un modelo de dominación 

que ha representado el desarrollo del capitalismo en sus diferentes fases. 

 Poder entender, el significado de cada momento histórico, que el desarrollo del 

capitalismo ha tenido no es fácil al común denominador y como se ha reflejado en el 

espectro político, pues el mismo requiere de herramientas teóricas que permitan la 

discusión para su comprensión. Pero las clases dominantes a través de sus partidos llámense 

de derecha o izquierda, han eliminado toda discusión y donde lo que está en primer plano 

es el tema de las candidaturas a cuerpos deliberantes y quién puede ser el próximo 

candidato a la Presidencia de la República, mientras tanto nuestro pueblo sigue 

persiguiendo el arroz, la harina, el pollo, la pasta, la leche, los pañales y paremos de contar, 

bajo la falacia de la “guerra económica”. 



UNA CONSTITUYENTE 

ORIGINARIA 

Dentro del 

colectivo PRV/Tercer 

Camino, hemos propuesto 

como salida a toda esta 

situación que ahoga el 

buen vivir de la inmensa 

mayoría de los 

venezolanos, la 

Constituyente Originaria, 

que necesariamente surgirá 

de la conflictividad que a 

mediano o largo plazo 

tendrá que venir. 

Conflictividad que 

permitirá esta salida y que 

tendrá que presentar ante la 

población venezolana un 

proyecto de país que 

surgirá desde abajo, para 

plasmar las verdaderas 

aspiraciones del colectivo 

llamado Venezuela o como dijera nuestro Fabricio Ojeda: “Esta situación precisa 

una transformación estructural que cambie el sistema formalista de la 

democracia por la efectiva realización de la misma: es decir, que arrase 

con todo lo podrido, con todo lo injusto, con todo lo indigno de nuestra 

sociedad y en su lugar erija una Venezuela de justicia y libertades. 

A estas alturas de la historia, cuando un vendaval de renovación 

sacude al mundo, los venezolanos no podemos permanecer aferrados a 

una vida política, sin perspectivas de futuro y que mantiene al país 

sumergido en el subdesarrollo económico, en el atraso crónico y al pueblo, 

doblegado bajo el peso constante de la miseria y la ignorancia y el 

hambre. Venezuela es un país privilegiado por la naturaleza. Las 

entrañas de su tierra están pobladas de riqueza y sobre la superficie 

crecen montañas de dinero. Pero estas riquezas y este dinero sólo van a 

parar a los bolsillos de los grandes tiburones de la política nacional e 

internacional, mientras que el pueblo, dueño de ellas, se debate entre la 

angustia de no poseer nada y el dolor de su precaria situación 

económica”. 



En ese mismo plano jurídico político de la Constituyente Originaria no podrá tener 

cabida la figura presidencial, a cambio ha de nacer –por ejemplo-  una junta de 

administración elegida nominalmente.  Los partidos políticos tampoco tendrán cabida y 

serán eliminados, igualmente gobernadores, diputados regionales y concejales ya que son 

expresión de una clase parasitaria y los alcaldes electos harán el papel de legisladores en 

cada estado y planificaran junto a las comunidades su propio desarrollo de manera que el 

pueblo y sus expresiones genuinas sean  los propios protagonistas de su historia y evitar 

que estos le roben los espacios de organización social a la población. Toda representación 

popular, no podrá tener privilegios económicos ni políticos, pues la nueva civilización, 

habrá de abrir los caminos para que esa democracia, sea realmente una práctica para la 

libertad inquebrantable, indisoluble, firme y sólida. Esa libertad, esa democracia, tiene que 

ser por naturaleza antiimperialista, que haga honor al legado histórico dejado por nuestros 

libertadores. 

La patria que queremos edificar, es una en el cual quepan todos los pueblos, sus 

hablas y dialectos, donde todas las sendas se puedan caminar, para abrir espacios 

convivenciales de solidaridad, amor, justicia, libertad, tolerancia, donde se pueda reír, 

cantar, hablar, soñar, declamar, vivir y bien morir en el regazo de nuestros pueblos. 

La patria que queremos edificar, es el de la utopía posible, en donde miremos al que 

se encuentra a nuestro lado al igual y no al inferior, el de la unidad que muestra nuestra 

historia en su justa lucha por la independencia. Es la patria donde se pueda disentir y 

construir la horizontalidad de la sociedad sin clases. 

La patria que queremos edificar es la del amor por el ser humano y el medio 

ambiente, es la patria que sea capaz de construir el olvido sobre las cosas que nos enfrentó 

y desunió por culpa de los que manejaban y controlaban el poder.  

La patria que queremos edificar es para que el sol salga para todos, que el viento 

anuncie entre ríos y montañas, valles y praderas, pueblos y naciones que el mundo que 

soñamos fue posible. Que ahora vivimos juntos como hermanos, donde los privilegios 

individuales mueren y donde la igualdad nace del corazón, como fuente natural, producto 

de la naturaleza humana. 

Es la búsqueda de un tercer camino, y donde el sol brille para alumbrar senderos de 

libertad y alimente la dialéctica de nuestros pueblos, siempre en el tratar del bienestar 

colectivo y el encuentro con nosotros mismos. Por todo esto, es que buscamos un Tercer 

Camino, el camino de la utopía posible. 

enriquecontreras51@gmail.com 

@enriquecontrerasr 
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Ciudad de México, 11 de septiembre (Proceso).- Desde tiempos inmemoriales 

Oaxaca ha sido un pueblo de lucha, de resistencia y de dignidad. Sus 

profundas raíces indígenas y arraigado sentido comunal siempre han chocado 

con la lógica del saqueo y la corrupción impuesta desde la Colonia y vigente 

hasta la fecha bajo la égida del neoliberalismo. 

Frustrado por su incapacidad de someter a un pueblo tan fuerte y consciente, 

el poder ha respondido una y otra vez con violencia y represión.  

La masacre cometida por el Estado el pasado 19 de junio en Asunción de 

Nochixtlán constituye la continuación de más de 500 años de ataques 

sistemáticos en contra de los pueblos de la Mixteca, una de las zonas más 

aguerridas del estado y del país.  

Y la detención arbitraria de docenas de presos políticos ha sido práctica común a lo largo de 

la historia de Oaxaca con el fin de apaciguar el fuego de la rebelión de los de abajo. 



En 1996, el presidente Ernesto Zedillo y el gobernador Diódoro Carrasco detuvieron 

arbitrariamente y torturaron a cientos de indígenas zapotecos de la comunidad de San 

Agustín Loxicha, en Pochutla, con el fin de evitar una réplica del levantamiento social que 

había ocurrido dos años antes en Chiapas con el surgimiento del Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional.  

No importaba si los detenidos eran culpables o no de algún delito. El objetivo era asustar y 

escarmentar a toda la población. 

Hoy, 20 años después, siguen presos seis grandes líderes sociales loxichas por delitos que 

jamás cometieron. La supuesta “transición democrática” no los ha tocado ni con el pétalo 

de una rosa. 

En el momento de su detención, Agustín Luna servía como presidente municipal 

constitucional y Fortino Enríquez como síndico municipal.  

Ambos hoy purgan sus condenas en el penal de Ixcotel, en la ciudad de Oaxaca, junto con 

sus colegas Justino Hernández (quien tenía apenas 20 años cuando fue detenido), Abraham 

García y Álvaro Ramírez. Un sexto integrante del grupo, Zacarías García, se encuentra 

recluido en el penal federal de Miahuatlán. 

El pasado viernes 26 de agosto acudimos una comisión de periodistas, académicos y 

legisladores al penal de Ixcotel para visitar a los presos políticos. Tuvimos la oportunidad 

de dialogar con los dirigentes sociales y recibir de sus manos cartas profundas y 

conmovedoras.  

En su misiva, Agustín Luna explica que “nuestro único delito es ser indígena zapoteco del 

sur, vivir en la marginación y pobreza extrema, trabajar de la mano con nuestros hermanos 

del pueblo y pensar diferente a la clase en el poder” (texto completo disponible 

aquí: www.soberaniapopularmx.blogspot.mx). 

También tuvimos el honor de encontrarnos en Ixcotel con la nueva generación de presos 

políticos, jóvenes héroes para quienes la supuesta “transición democrática” no es sólo un 

mito sino también una burla cruel. 

Por ejemplo, es un fotoperiodista indígena de 34 

años, con tres hijos de nueve, siete y dos años, y fundador de medios independientes, como 

La Otra Oaxaca TV.  

Fue detenido arbitrariamente y golpeado por policías vestidos de civil después de haber 

cubierto la movilización magisterial del 20 de noviembre de 2015. César también es 

responsable del área de comunicación de la Unión Campesina e Indígena de Oaxaca 

Emiliano Zapata. 

Adán Mejía, de 35 años, detenido el 17 de enero de 2015, es un importante 

dirigente indígena, estudiantil y social quien formó parte de la Asamblea 

Popular de los Pueblos de Oaxaca y ha luchado más recientemente dentro del 

colectivo Unión de Artesanos y Comerciantes en Lucha.  

Esta organización busca conseguir espacios dignos de trabajo para artesanos y 

comerciantes oaxaqueños, sin el pago de “cuotas priistas” por lugares y sin la 

intermediación comercial de coyotes de las artesanías. 

http://www.soberaniapopularmx.blogspot.mx/


Tanto César como Adán han acompañado las luchas de la Sección 22 de la CNTE y su 

detención constituye un esfuerzo del Estado por evitar la solidaridad con la lucha 

magisterial de parte de organizaciones sociales afines.  

Ninguno de los dos jóvenes ha sido condenado por delito alguno, sino que están apenas 

sujetos a proceso por delitos fabricados. Deberían ser puestos inmediatamente en libertad, 

de acuerdo con las nuevas reglas del sistema penal acusatorio. 

Respecto al magisterio oaxaqueño, si bien los dirigentes de la Sección 22 fueron liberados 

recientemente, siguen hoy recluidos cinco maestros que fueron detenidos arbitrariamente 

por policías vestidos de civil, desaparecidos temporalmente y torturados el 17 de mayo de 

2013.  

Leonel Manzano, Mario Olivera, Lauro Grijalva y Damián Gallardo se encuentran hoy 

recluidos en el penal de Puente Grande, en Jalisco, y Sara Altamirano en el Cefereso de 

Cuernavaca, Morelos. Los cinco tampoco han sido condenados por delito alguno, sino que 

tienen tres años en prisión preventiva. 

Desde la cárcel, Mario Olivera escribe: “De lo que se me puede acusar es de pertenecer a la 

sección XXII de la CNTE y luchar siempre en comunión con los trabajadores en defensa de 

sus derechos laborales, sindicales y mejores condiciones de vida, en defensa de la 

educación pública, y por la democratización de nuestro gremio y estar del lado de los 

movimientos y causas sociales justas de nuestro pueblo”.  

Por su parte, Leonel Manzano escribe que irónicamente la cárcel lo ha acercado a la poesía 

y comparte el siguiente verso: “Así lo entiendo, me queda claro. Puente Grande es el 

castigo por portar los gallardetes en pos de la libertad.  

Puente Grande es el espectro que apoltrona mis lluvias de consignas vueltas himnos del 

cantor. Puente Grande pretende ser el sedimento, el polvo del olvido arrojado a nuestra 

lucha. Y yo, terco, obstinado. Grito mi silencio y plasmo mi discurso carente de la estética 

apropiada.” (Texto completo aquí: www.soberaniapopularmx.blogspot.mx ) 

Quien tenga todavía dudas sobre la continuidad del régimen autoritario sólo tiene que 

visitar los penales del país para conocer los cientos de presos políticos que constituyen una 

enorme mancha en el supuesto estado de derecho mexicano.  

Mientras los criminales de alta peligrosidad caminan a sus anchas por las calles y en los 

pasillos del poder, los luchadores 

sociales pasan sus noches en celdas 

frías e inhóspitas. Libertad y 

amnistía inmediatas para todos los 

presos políticos constituye la única 

solución. 

www.johnackerman.blogspot.com 

Twitter: @JohnMAckerman  

http://www.proceso.com.mx/454574

/oaxaca-vive • 
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La Jornada, 13 de septiembre.- Ya es tiempo de hacerle justicia a lo posible. En medio, a un 

lado o por fuera de la tremenda crisis, otros mundos se están construyendo de manera 

silenciosa y a contracorriente de los modelos dominantes. 

Estos mundos no son visibles a los reflectores de la dominación, ni a las élites intelectuales, 

ni a los ojos que se mantienen aferrados a los lentes de siempre. Aun los más calificados de 

los "anteojos emancipadores" siguen aferrados a dogmas, algunos que se remontan al siglo 

XIX, tesis anacrónicas, percepciones que ya no corresponden al mundo de hoy.  



El primer hecho a aceptar, la premisa primera a reconocer, es la 

de que el mundo se enfrenta a una crisis de civilización y que, 

por tanto, se requiere de una transformación civilizatoria.  

Ello supone un cuestionamiento radical y profundo de los 

principales bastiones de la civilización moderna e industrial: el 

petróleo, el capitalismo, la ciencia, los partidos políticos, los 

bancos, las corporaciones, la democracia representativa, el 

consumismo.  

Dos frases parpadean como estrellas en el firmamento de un 

nuevo pensamiento crítico: una de Albert Einstein:  

"We cannot solve the problems we have created with the same 

thinking that created them (no se pueden resolver los problemas 

con el mismo pensamiento con que fueron creados)"; la otra de Boaventura de Sousa 

Santos: "No hay solución moderna a la crisis de la modernidad" 

Una segunda premisa, que muy pocos aceptan, es la que afirma que el clásico dilema de la 

transformación social: "reforma o revolución", "voto o balas" "vía electoral o vía violenta" 

ha dejado de tener sentido y se ha convertido en mito.  

La razón: en su fase actual, la de la mayor concentración de riqueza en la historia de la 

humanidad, el capital ha terminado por devorarse al Estado y a sus mansos, edulcorados y 

burocratizados partidos políticos. Hoy los límites entre el poder económico y el poder 

político se han diluido o se han borrado.  

Se ha vuelto entonces imposible, mediante la vía electoral, lograr los cambios profundos 

que el mundo requiere con urgencia y que deben superar dos limitantes supremas de la 

modernidad: la mayor desigualdad social de que se tenga memoria, y el mayor 

desequilibrio ecológico a escala planetaria.  

Los ciudadanos, su poder, han quedado anulados. La sociedad moderna ha perdido su 

capacidad de autotransformación y con ello sus mecanismos de autocorrección en un 

contexto donde la crisis ecológica amenaza ya la supervivencia humana en el futuro 

inmediato.  

La democracia (representativa, formal, institucional), principal aportación de Occidente, se 

ha convertido en mera ilusión.  

¿Cuál es, entonces, el camino para una transformación social a la altura de las 

circunstancias? La vía, que gana cada vez más adeptos en todo el mundo, es la construcción 

del poder social o ciudadano, mediante la organización, en territorios concretos.  

Esto significa tomar el control de los procesos económicos, ecológicos, políticos, 

financieros, educativos, de vigilancia y de comunicación, en escalas adonde sea posible. Y 

esto puede ser un hogar, un conjunto de hogares, una comunidad rural, una manzana o 

barrio urbano, un edificio, un municipio entero, una región o una colonia.  

En esta nueva perspectiva la posibilidad de cambio por la vía electoral, si se observa 

potencialmente benéfica, se visualiza como complementaria o accesoria a la vía del poder 

social en los territorios, nunca como el objetivo central ni el único. 



A todo esto se le comienza a llamar pensamiento impolítico, y que A. 

Galindo-Hervás (2015) desde Europa ubica en filósofos como G. 

Agamben, R. Esposito, Jean Luc Nancy y A. Badiou, pero que en 

realidad se nutre de anteriores pensadores iconoclastas, como Ivan 

Illich, André Gorz o Morris Berman, y especialmente de una sinfonía 

de autores latinoamericanos:  

O. Fals-Borda, L. Boff, A. A. Maya, E. Leff, A. Escobar, E. Dussel, el 

sub Marcos, y de los nuevos seguidores de la ecología política. ¿Por 

qué América Latina?  

Por la sencilla razón de que en esa región del mundo ocurren los 

experimentos societarios más avanzados del planeta, buena parte 

inducidos por las recientes rebeliones indígenas y su vigor 

demográfico, de tal suerte que el pensamiento es reflejo de inéditos procesos civilizatorios 

y éstos se nutren a su vez de originales reflexiones teóricas.  

Por eso América Latina es la región más esperanzadora del mundo. 

México es un país privilegiado en el contexto arriba descrito, porque su territorio es ya un 

laboratorio de innumerables experimentos socioambientales.  

No solamente existen en el país múltiples bastiones de reflexión teórica en las 

universidades públicas y privadas, y una feroz resistencia ciudadana como la de los 

maestros democráticos y las de las comunidades que se oponen a los proyectos 

depredadores en 300 puntos del territorio, sino que durante las últimas tres o cuatro décadas 

se han venido construyendo innovadores proyectos locales y regionales en sus zonas 

rurales.  

Nuestras propias investigaciones han levantado un inventario de más de mil proyectos 

novedosos en sólo cinco estados (Oaxaca, Chiapas, Quintana Roo, Puebla y Michoacán) 

(ver: “México, regiones que caminan hacia la sustentabilidad”), incluyendo los caracoles 

zapatistas, las numerosas cooperativas indígenas de café orgánico y múltiples casos de 

autogestión comunitaria.  

Todos estos proyectos se fincan en el poder ciudadano sobre los territorios y en los 

procesos de producción y comercialización, pero también en la democracia participativa, la 

autogestión y autodefensa, la creación de bancos locales y regionales, las radios 

comunitarias, la dignificación de las mujeres, y últimamente en la reconversión hacia 

fuentes alternativas de energía solar.  

Con diferentes grados de integralidad y de éxito, y abarcando diversas escalas, estos 

proyectos de alteridad civilizatoria avanzan construyendo en regiones y territorios, un 

mundo sin capitalismo, partidos políticos, bancos, empresas y poniendo en práctica una 

ciencia que respeta y dialoga con sus propios saberes. Son las islas o burbujas de una nueva 

civilización.  

Las expresiones de una transformación silenciosa. 

http://www.jornada.unam.mx/2016/09/13/opinion/016a2pol • 
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